
Organizador Obrero Internacional 
(OOI): Ya pasaron 12 años del asesi-
nato de 34 mineros a manos de si-
carios y pistoleros de la AngloAme-
rican. Los trabajadores de Sudáfrica 
aún claman justicia.

Carlos Munzer (CM): Efectivamente, 
el que fuera el ejecutor de esta masacre 
actualmente es el presidente de Sudáfri-

ca. Hoy, 16 de agosto, es un día de luto y 
dolor para toda la clase obrera negra. En 
2012 fueron asesinados 34 mineros por las 
transnacionales encabezadas por la An-
gloAmerican y la London Mining Company 
(Lonmin). Usaron para ello a sicarios de la 
policía y pistoleros a sueldo de la burocra-
cia sindical stalinista de la central sindical 
COSATU y del gobierno del Congreso Na-
cional Africano (CNA).

Los enormes combates de 2012-2014 
del movimiento minero de Sudáfrica se 
transformaron en la avanzada de una em-
bestida de masas que provocó la caída del 
odiado presidente Zuma años después y 
dejó en grave crisis al régimen infame del 
CNA y el stalinismo, sostenido por la buro-
cracia sindical. 

Millones de obreros habían entrado a la 
lucha en aquellos años. Sacar lecciones de 
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este período de 2012 a 2018-2019, signado 
por grandes combates de clase ofensivos 
del proletariado sudafricano, merece toda 
la atención del movimiento revolucionario 
internacional. Tuvieron que surgir “nuevas” 
mediaciones y direcciones que engañaron 
a las masas para que estas no derrocaran 
al régimen pro-imperialista del CNA y la 
burguesía negra, sostenido en la burocra-
cia de los sindicatos y el stalinismo.

La pelea por el juicio y castigo a todos 
los asesinos de Marikana, el reclamo por 
un salario de 12.500 rands, la expulsión y 
expropiación sin pago de las transnaciona-
les que saquean Sudáfrica, continúan sien-
do una tarea pendiente…

OOI: James, ¿lo que motorizó 
el inicio de la lucha de Mari-
kana fue entonces la deman-
da de 12.500 rands de salario, 
que era el equivalente al costo 
de la canasta familiar?

James S. (JS): Sí. Para con-
quistarlo se desarrolló una oleada 
de huelgas durante 3 años, de las 
más aguerridas del proletariado de 
Sudáfrica. El combate de los mine-
ros de Marikana es un hito inclusive de la 
lucha de clases a nivel continental y abrió 
un agudo proceso de radicalización de 
amplias capas del proletariado.

En 2012 estuve en Marikana luego de 
la masacre a los compañeros, a llevar la 
solidaridad junto a una delegación de obre-
ros de Zimbabwe para coordinar y extender 
esa lucha a toda África del Sur. Me reuní 

con delegados de los mineros y conocí las 
terribles condiciones de vida que padecen. 
Muchos de los trabajadores duermen en 
chozas y casillas de cartón que rodean las 
minas de platino.

Durante todos estos años estuvimos 
con ellos en las enormes movilizaciones de 
masas que realizan los 16 de agosto en el 
lugar donde fueron asesinados los 34 com-
pañeros. Esta lucha y sus mártires jamás 
serán olvidados.

El combate de Marikana fue seguido 
y apoyado por los obreros avanzados de 
todo el continente. Fue uno de los comba-
tes más radicalizados de la clase obrera de 
África del Sur. 

OOI: ¿A qué te refieres con esto 
último?

JS: Es que, para poder salir a pelear por 
sus demandas, los trabajadores de Marikana 
tuvieron que romper con el sindicato oficia-
lista, que era un verdadero apéndice de la 
empresa y el gobierno. Los mineros pusieron 

en pie un enorme comité de huelga con de-
legados de base y asambleas. Su reclamo 
era trabajo y salario digno. La lucha econó-
mica se elevó a lucha política: chocó con el 
gobierno. Es más, fue una de las luchas an-
tiimperialistas más grandes de Sudáfrica de 
los últimos años, donde se enfrentó a la An-
gloAmerican, a los piratas angloyanquis que 
desde hace décadas y décadas saquean a 
los pueblos oprimidos de África y sus enor-
mes riquezas. Una de las grandes consignas 
de la lucha era: “12.500 rands o hagan sus 
valijas y váyanse del país”.

OOI: En ese momento estaba el go-
bierno de Zuma del CNA

CM: Sí. Y con el CNA estaba co-
gobernando el viejo Partido Comu-
nista stalinista de Sudáfrica, que con 
Mandela había garantizado una sali-
da pacífica y de “reconciliación” a los 
represores y esclavistas blancos del 
Apartheid, salvándolos del proceso 
revolucionario de los ’80 que derrotó 
a ese régimen infame. 

El CNA vino a continuar y ha-
cer de garante del saqueo de las 
enormes riquezas de los minerales 

de Sudáfrica como el platino (como en Ma-
rikana), el oro, el cobre, etc., mientras con 
ese pacto de “reconciliación” los asesinos 
blancos del Apartheid quedaron en libertad 
y ocupando los cargos fundamentales de la 
oficialidad y el generalato del ejército de Pre-
toria, que actúa como un verdadero gendar-
me de los negocios del imperialismo en toda 
la región. 

“Para poder salir a pelear por sus 
demandas, los trabajadores de 

Marikana tuvieron que romper con 
el sindicato oficialista, que era un 
verdadero apéndice de la empresa  

y el gobierno”
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Zuma era parte de una nueva burgue-
sía que hizo su fortuna como gerentes “ne-
gros” del saqueo imperialista y que surgió 
en un mar de obreros negros esclavos.

No te olvides que África es un continen-
te disputado por las potencias imperialistas 
y las transnacionales porque posee una 
enorme fuente de materias primas, no solo 
de minerales de todo tipo, inclusive uranio y 
coltán, sino también de hidrocarburos, ca-
cao, caucho, etc. Esto contrasta con la po-
breza extrema y la explotación brutal que 
padecen los obreros del continente.

Para dar tan solo un ejemplo, el cacao 
que extrae Cargill, la más grande empre-
sa cerealera y productora de alimentos del 
mundo, se lo roba de Costa de Marfil, Gha-
na, Nigeria y Camerún. Cargill es la due-
ña de esas naciones. Ocupó sus tierras a 
punta de pistola, con paramilitares y las ba-
yonetas de sus generales gurkas. En esas 
naciones millones de niños levantan el ca-
cao con el que las grandes transnacionales 
producen las 800 mil millones de toneladas 
de chocolate que se consumen en el mun-
do. Sin ir más lejos, en el Congo más de 
100 mil niños levantan el coltán y el cobalto 
para las mineras canadienses, inglesas y 
norteamericanas… Allí se vive un estado 
de explotación y saqueo del trabajo infantil 
que ni siquiera fue visto en la esclavitud, 
donde se esperaba que el esclavo creciera 
y se fortaleciera hasta la adolescencia para 
hacerlo producir y que aguantara con vida 
más tiempo al servicio del esclavista.

JS: En Sudáfrica, en el cordón 
minero del platino, millares de obre-
ros, en las peores condiciones de 
trabajo y de miseria, inclusive sin 
vivienda, extraen los minerales que 
engordan los bolsillos de las trasna-
cionales de los piratas angloyanquis.

Y esto hay que decirlo porque 
una arrogante aristocracia obrera 
blanca, una ínfima minoría de obre-
ros privilegiados de las potencias 
imperialistas, que es la base de las 
burocracias sindicales y los partidos 
social-imperialistas de los países centrales, 
mira con desdén y desprecio a los obreros 
negros que llegan a sus países buscando 
pan y una cama para dormir, escapando 
del martirio del hambre y la esclavitud. 
Pero los que llegan allí son los verdaderos 
propietarios desalojados de sus tierras por 
las transnacionales y los banqueros de los 
centros imperiales.

La dureza y el empuje de esa enorme 
lucha de Marikana fue el estallido de años 

de opresión, sometimiento y esclavitud asa-
lariada de Sudáfrica y todo el continente. 

OOI: El continente negro es uno de 
los más saqueados del planeta desde 
hace siglos

CM: Claro. Inclusive en su surgimiento, 
el capitalismo subsumió el modo de produc-
ción esclavista y llevó a los obreros negros 
a trabajar a las grandes plantaciones de 
Brasil o a las tierras del algodón de EEUU, 
desde donde se abastecía de materia prima 
para los telares de los capitalistas ingleses 
cuando comenzaba la Revolución Industrial 
a fines del siglo XVIII y principios del siglo 
XIX. Esa fue la ruta de los esclavos.

Pero el proletariado negro en África y 
en el mundo jamás dejó de pelear. Inclusi-
ve en el norte de África, en el Magreb, los 
trabajadores árabes fueron, como sucedió 
en Túnez, Argelia, Libia, Egipto, la avanza-
da de los levantamientos revolucionarios 
que confluyeron con las sublevaciones de 
las masas de Medio Oriente contra el im-
perialismo y sus gobiernos títeres en 2011.

El proletariado negro protagonizó 
enormes combates, no solo en Sudáfrica. 
Fueron la clase obrera y los campesinos 

pobres los que dieron su vida por la inde-
pendencia de sus naciones en el siglo pa-
sado en todo el continente africano. Esos 
combates fueron expropiados por una la-
caya burguesía negra que los amos blan-
cos imperialistas dejaron para mantener el 
orden en sus colonias y semicolonias. Ese 
proceso culminó a finales de los años ‘80.

Últimamente vimos las grandes luchas 
de Malí y el Chad que fueron parte del 
combate de las masas contra el robo del 
uranio, con el cual se alimenta el aparato 
nuclear de Francia. Recientemente en Ke-
nia, una enorme sublevación revoluciona-
ria de masas embistió contra la ciudadela 
del poder, contra las leyes antiobreras que 
intenta imponer el FMI.

El proletariado sudafricano fue 
otro sector de vanguardia del com-
bate en este siglo XXI. Los obreros 
de Sudáfrica que habían enfrentado 
al Apartheid, chocaron rápidamente 
con la gran burguesía negra que ex-
propió ese combate.

OOI: En el libro “El Marxismo y 
la Cuestión Negra”, que escri-
bieron y compilaron con mate-
riales históricos de la FLTI, se 
plantea que fue el stalinismo 

en todas sus variantes, pro-Moscú o 
pro-maoísta, el que permitió que la 
burguesía negra expropie ese com-
bate anticolonial y antiimperialista 
de las masas de África. 

CM: Ese es el rol que jugó el stalinismo. 
En Sudáfrica fueron parte y fundadores del 
CNA. Así surgió a mediados de los ’90 ese 
gobierno dirigido por Mandela, integrado por 
una proto-burguesía negra y el stalinismo, 
que con la caída del Apartheid salvó de la 

“El gobierno del CNA dirigido por 
Mandela, integrado por una proto-
burguesía negra y el stalinismo, con 

la caída del Apartheid salvó de la 
revolución proletaria a las grandes 

propiedades del imperialismo”

Brutal explotación infantil en las minas de cobalto en el Congo
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revolución proletaria a las grandes propie-
dades del imperialismo y se impuso como 
gestor de sus negocios, desviando la lucha 
revolucionaria de las masas que conmovió a 
África y al mundo entero en los años 70 y 80.

Los sindicatos, al igual que la COSATU, 
estaban al interior del CNA. Funcionaron 
como un apéndice del régimen y los go-
biernos de turno y quedaron totalmente 
estatizados puesto que ese movimiento te-
nía que volver a controlar férreamente a la 
clase obrera para que esta no avance a la 
revolución socialista.

El daño realizado por el stalinismo a la 
clase obrera de Sudáfrica y todo el conti-
nente es el mismo daño que causó con la 
entrega al imperialismo de la URSS y Chi-
na en el ’89, o como vemos ahora en Cuba 
con la restauración capitalista. 

En África, como así también en Cen-
troamérica en los ’80, el stalinismo realizó 
sus últimos “trabajos sucios” al servicio del 
imperialismo antes de entregar los estados 
obreros.

Este proceso venía de antes. No nos 
olvidemos que a mediados de los ‘70 había 
sido derrotado militarmente el imperialis-
mo portugués en África. Este huyó de sus 
colonias y fueron los gobiernos “stalinistas 
burgueses” los que mantuvieron allí la pro-
piedad privada y garantizaron el saqueo 
imperialista, mientras en Portugal se abría 
la revolución que fue abiertamente traicio-
nada por el Partido Comunista de ese país.

JS: Hay que insistir en lo que 
aquí planteamos sobre cómo surgió 
el gobierno del CNA, sostenido por 
el stalinismo en Sudáfrica, producto 
de una gran traición a la revolución, 
puesto que la enorme lucha de los 
mineros de Marikana y de todas 
las minas de platino, enfrentó a ese 
régimen de traidores y de una bur-
guesía negra millonaria que mantu-
vo los negocios del imperialismo en 
toda la región.

Gran parte de la burguesía y 
el imperialismo mundial le hacen un mo-
numento a Mandela, que los salvó con su 
régimen de la “reconciliación” con esa ase-
sina burguesía blanca del Apartheid.

Esto que te digo es muy importante y es 
imprescindible conocerlo para comprender 
profundamente qué pasó en Marikana. El 
sindicato oficial que estaba en las minas 
era el NUM (Sindicato Nacional de Mine-
ros), del cual había sido dirigente el propio 
Ramaphosa, que terminó siendo después 
gerente de la mina Lonmin, al que enfren-

taron los trabajadores de Marikana en sus 
huelgas de 2012-2014, y fue el que mandó 
a la policía y los pistoleros rompehuelgas a 
reprimir a mansalva a los mineros.

OOI: Por lo que dices, la lucha de 
Marikana fue un punto de ruptura 
cualitativo de la clase obrera con el 
gobierno del CNA y el imperialismo

CM: Claro. Ese es el hecho cualitativo, 
que abrió una verdadera situación pre-re-
volucionaria de radicalización de las masas 
y crisis en las alturas.

OOI: Pero el resultado inmediato de 
esas grandes huelgas, ¿cuál fue?

JS: Desde el punto de vista económico, 
el salario de 12.500 rands que se reclama-
ba no se consiguió. Hoy por la inflación, de-
bería ser de 15.000 rands. La miseria con-
tinúa. Se conquistaron mínimos aumentos 
salariales. Hoy el salario promedio de un 
obrero es de 4.600 rands.

Está claro que la huelga de 2012 y la 
vuelta al combate en 2013 de los obreros 

de Marikana, no logró su objetivo, pero dejó 
una gran enseñanza cuando los compa-
ñeros gritaban: “Queremos 12.500 rands o 
matamos a los gerentes”. Es decir, la clase 
obrera sabía, intuía que tenía que tomar en 
sus manos la mina del imperialismo para 
conseguir sus conquistas. Este fue uno de 
los grandes jalones revolucionarios del pro-
letariado del continente de los últimos años. 

Esa lucha amenazaba con barrer al 
régimen. En su profundización se abría el 
camino para conseguir las conquistas que 
se reclamaban.

Es que, en su levantamiento, sublevó a 
la mayoría de la clase obrera suda-
fricana contra el régimen y se abrió 
un proceso de ruptura con los trai-
dores de la COSATU y con el CNA. 
En este período vivimos una gran 
acción independiente de masas. 
La lucha se expandió al proleta-
riado industrial, que impulsó al 
combate a unos de sus sindicatos 
como el NUMSA de los metalme-
cánicos, que retomó ese combate 
y comenzó lo que los marxistas 
definimos como auge proletario.

OOI: En los círculos de izquierda in-
ternacional se intenta dejar en el ol-
vido la heroica huelga de millares de 
obreros del platino que comenzara 
en Marikana en 2012

JS: Lo vemos hoy en este 12° aniversa-
rio de la masacre y en los homenajes que 
hacen los mineros todos los años a sus 
compañeros caídos. En todos los que par-
ticipé, jamás vi allí a ninguna corriente que 

“El heroico combate de los mineros 
de Marikana fue un ejemplo de 
lucha con democracia obrera, 

comités de huelga e inclusive, con 
comités de autodefensa”

Huelga minera en Marikana: “12.500 rands o hagan sus valijas y váyanse del país”
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se reivindique del socialismo revolucionario 
y ni hablar del Partido Comunista que es 
visto como uno de los traidores más gran-
des del proletariado de Sudáfrica. 

Es que muchas corrientes del stali-
nismo y de los renegados del trotskismo 
quieren guardar bajo la alfombra ese he-
roico combate de los mineros de Marika-
na porque fue un ejemplo de lucha con 
democracia obrera, comités de huelga e 
inclusive, con comités de autodefensa. 

En última instancia, lo que se quiere 
ocultar también es la ruptura masiva de la 
base obrera con su dirección burocrática 
del sindicato NUM, como te decía antes, 
y que había surgido el AMCU (Sindicato 
Asociado de Minería y Construcción), que 
expresaba al comité de huelga y al cuerpo 
de delegados democrático, representativo 
de la amplísima mayoría de los mineros. 

No te olvides que en Marikana tra-
bajaban 12 mil obreros y con su lucha 
empalmaron con decenas y decenas de 
miles de mineros del platino de la región, 
como ocurrió en 2014 cuando todos en-
traron en huelga.

El combate de Marikana deja una gran 
lección y aprendizaje para el movimiento 
obrero internacional. Muchos se preguntan 
cómo se hizo para que millares de obreros 
soporten 5 meses de huelga en 2014. 

Esta lucha me hizo acordar a las 
grandes huelgas de los obreros mineros 
ingleses cuando Thatcher a mediados 
de los ‘80 cerró las minas de carbón. En 
Inglaterra, la lucha se sostuvo porque los 
sindicatos tenían un gran fondo de huel-

ga acumulado por las cuotas sindicales y 
le pagaban el 50% del salario a todos los 
huelguistas, cuestión que sorprende a mu-
chos trabajadores cuando les contamos 
que para eso existen las cuotas sindicales 
y así deberían usarse.

Esos 5 meses de lucha en Marikana 
se sostuvieron, en primer lugar, por el he-
roísmo de los trabajadores y el fondo de 
huelga y la solidaridad que recibieron, pero 
esencialmente, porque en la mina trabaja-
ban obreros de Zimbabwe, de Angola, de 
Mozambique, de Namibia y de otros varios 
países vecinos de toda África. Los obreros 
se turnaban para estar en la huelga, mien-
tras otros volvían a sus países por 30 días 
para alimentarse con sus familias. Fue una 
de las huelgas de mayor creatividad y 
confraternización internacional de los 

obreros. Un verdadero ejemplo para la 
clase obrera mundial.

OOI: Por lo que dices, entiendo que 
si la huelga de Marikana no triunfó 
en sus objetivos económicos, sí lo 
hizo en el proceso que abrió en el 
proletariado sudafricano.

JS: Ya planteé cómo esta lucha fue el 
punto de partida de un proceso de ofensiva 
revolucionaria de los trabajadores contra el 
régimen y que chocó abiertamente con la 
burocracia sindical stalinista de la COSATU.

Lo que surgió en Marikana fue una or-
ganización alternativa a la burocracia. Los 
obreros quedaron velando a sus muertos 
luego de la huelga de 2012. Pero su esta-
do de ánimo no fue derrotado. En mayo de 
2013 salieron de nuevo a pelear luego de 
que sicarios y el gobierno ejecutaran a uno 
de sus dirigentes, Mawethu Steven.

Ese día los obreros se negaron a ba-
jar a las galerías subterráneas de la mina 
y empezaba su segunda ofensiva. Steven 
había sido asesinado en un bar de la región 
mientras miraba un partido de fútbol. Él ha-
bía enfrentado abiertamente a la burocra-
cia del NUM y había adquirido una gran po-
pularidad entre todos sus compañeros. Era 
dirigente del AMCU. La cobarde gerencia 
de Lonmin lo mandó a matar, mientras los 
jueces antiobreros del Apartheid lo citaban 
a declarar ante la Comisión de Investiga-
ción por la masacre de Marikana.

El odio de nuevo recorrió las minas de 
Sudáfrica. Todos: gerentes, jueces, poli-
cía, fueron los responsables de este nuevo 
asesinato. La patronal angloyanqui intenta-
ba a toda costa hacer retroceder la nueva 
organización conquistada por la huelga del 
año anterior.

Masacre a los mineros de Marikana

2012-2013:

→

Declaraciones de la WIL de Zimbabwe - 
África del Sur sobre la lucha de Marikana

Vea todos los artículos en nuestro periódico digital
www.flti-ci.org

https://www.flti-ci.org/africa/2024/agosto/index-marikana-12anios.html
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2018-2019: surgen nuevas mediaciones del stalinismo para dividir  
la ofensiva revolucionaria de masas abierta en Sudáfrica

OOI: Lo que vienen definiendo es 
que las luchas de los mineros abri-
eron un proceso de ruptura de la 
clase obrera con el CNA.

CM: Sí y también se desarrolló un 
enorme proceso de radicalización que 
duró años. La lucha minera despertó a otro 
sector clave del proletariado de Sudáfrica, 
como dijo James: los obreros metalmecáni-
cos, de la industria automotriz y metalúrgi-
ca del sindicato NUMSA, que también sur-
gió en ruptura con la COSATU y el CNA en 
los años 2013-2014. Este sindicato acusa-
ba al CNA de ser responsable con Rama-
phosa del asesinato de los 34 mineros de 
Marikana y de ser un gobierno totalmente 
antiobrero y sirviente del imperialismo.

El sindicato minero AMCU y el metal-
mecánico NUMSA fueron jalones de este 
proceso de radicalización. Amplias capas 
de la clase obrera giraban a la izquierda. 
Rompían en un ángulo de 180° con el CNA, 
la COSATU y el stalinismo. Una situación 
pre-revolucionaria ya estaba abierta.  

Esta ofensiva de masas impuso la caí-
da anticipada del gobierno de Zuma en 

2018, contra el que los obreros habían or-
ganizado una enorme huelga general en 
2017. Esos años fueron el punto más alto 
de la crisis de los de arriba y de tendencia a 
acciones independientes de masas de los 
de abajo. Entraban a la pelea los estudian-
tes, amplias franjas de la clase obrera, los 
desocupados en las poblaciones…

JS: Quisiera acotar en este punto, que 
a partir de la huelga de Marikana, este pro-
ceso impactó enormemente en los países 
de la región. 

En Zimbabwe se desarrolló un escena-
rio de grandes luchas obreras y estudianti-
les con movilizaciones, huelgas y combates 
en las calles. Este proceso de radicalización 
chocó abiertamente con el régimen del 
ZANU-PF (Unión Nacional Africana de 
Zimbabwe - Frente Patriótico) y amenazaba 
con derrocar al gobierno de Mugabe. Una 
enorme crisis política se abría en las alturas. 
Este agente del imperialismo y el FMI esta-
ba a punto de caer a manos de las masas.

Eso motivó que un sector del gobierno y 
el partido burgués MDC (Movimiento por el 
Cambio Democrático), que posaba de “opo-

sitor” y “democrático”, apoyaron un golpe 
militar que puso a Mnangagwa en el poder, 
quien luego llamó a elecciones. Formó un 
gabinete con militares apoyado por el MDC 
y la burocracia sindical de la central sindi-
cal ZCTU, que actuaron como un verdadero 
frente de colaboración de clases.

El MDC posaba de “opositor”. Corrientes 
como la ISO (Organización Socialista Inter-
nacional) de Zimbabwe, grupo hermano de 
los ex trotskistas del SWP inglés, lo cubrían 
por izquierda y terminaron llamando a votar 
a ese partido burgués en las elecciones. 

En Zimbabwe el partido stalinista 
“pro-Moscú” no existe. El ZANU-PF, que 
fue el movimiento de liberación nacional de 
la antigua Rodesia (hoy Zimbabwe) en los 
’70, estaba ligado a China, era pro-maoís-
ta. La ISO es la que juega el rol del stali-
nismo en Zimbabwe, mientras que en Sud-
áfrica apoyó a las distintas fracciones de 
“izquierda” del Partido Comunista con las 
que se intentó contener a las masas en su 
embestida revolucionaria de 2012 a 2018. 

Así actuaron los “socialistas” de la City 
de Londres: sometiendo a los obreros a las 
burguesías “democráticas” y cubriéndole la 
espalda al stalinismo… Son partidos, go-
biernos y regímenes, la mayoría de ellos 
profundamente dictatoriales, que son garan-
tes de la aplicación de los peores planes fon-
domonetaristas de saqueo financiero de los 
países de África y del latrocinio de las trans-
nacionales a las riquezas del continente.

OOI: Con lo que tú dices James, es-
taba planteada la unidad revolucio-
naria del corazón del proletariado 
industrial de Sudáfrica.

JS: Ya te dije. No solamente de Sudáfri-
ca, sino de la región. Pero en Sudáfrica en 
particular, se había abierto ya una situación 
pre-revolucionaria, como definía Carlos. 2017. Combate de masas en Sudáfrica: “Zuma debe caer” 

OOI: ¿Estas luchas son las que anti-
ciparon el combate generalizado de 
2014?

CM: La gran explosión del movimiento 
minero fue en 2014. 

Los obreros no soportaban más las 
condiciones de trabajo en la mina. Exigían 
justicia por sus mártires. Y su grito de gue-
rra, era, como dijo James: “12.500 rands 

de salario o hagan las valijas y váyanse 
del país”. 

La huelga de 2014 se extendió por 
todo el cordón del platino de Sudáfrica, 
paralizando la Anglo American Platinum 
(Amplats), Impala Platinum y Lonmin Plati-
num, las tres mayores saqueadoras de los 
minerales y riquezas naturales del África 
martirizada.

La lucha económica rápidamente de-

vino en lucha política y se generalizaba a 
todo el movimiento obrero de Sudáfrica. 

El gobierno de Zuma era realmente 
odiado por toda la clase obrera y cada una 
de sus luchas, lo debilitaba más y más. 

Quería precisar que esta ofensiva de 
masas provocó una crisis histórica en el 
CNA y posteriormente, abriría una enorme 
crisis en las alturas en los años venideros.
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La burguesía y el imperialismo anglo-
yanqui tuvieron que buscar en Sudáfrica 
nuevas mediaciones para contener este 
ascenso. La huelga general de octubre de 
2017 había arrastrado a la amplísima ma-
yoría de la clase obrera y las masas ex-
plotadas. Los viejos sindicatos stalinistas 
habían perdido totalmente el control del 
movimiento obrero. El inicio del combate 
en Marikana significó el inicio de la crisis 
política del CNA y el gobierno de Zuma.

CM: Esto fue lo que provocó luego la 
caída de ese gobierno en febrero de 2018. 
La crisis del CNA y las acciones indepen-
dientes de la clase obrera abrieron en ese 
momento una enorme crisis política en las 
alturas.

Esta crisis fue cerrada rápidamente: la 
burguesía entregó la cabeza de Zuma y el 
Congreso nombró a Ramaphosa, 
el gerente de Lonmin que había 
masacrado en Marikana, como 
presidente interino hasta las elec-
ciones de 2019. Esto enfureció a 
la clase obrera, pero a la vez, por 
el accionar de nuevas mediacio-
nes que montó el régimen, dividió 
la ofensiva de masas.

En que antes de la caída de 
Zuma, la burguesía no podía se-
guir recurriendo a pistoleros y 
rompehuelgas que solo echaban 
más gasolina al fuego de la ofen-
siva revolucionaria de los explo-
tados. Lo que necesitaban era tirarle agua. 
Lamentablemente, las “nuevas” direcciones 
de los sindicatos, como la del NUMSA, lle-
varon la lucha a presionar al Parlamento 
para que sea este el que aparezca desti-
tuyendo a Zuma, y no como realmente fue: 
producto de una acción revolucionaria de 
los trabajadores.

Esta política de la dirección del NUMSA 
debilitó el frente de lucha de los explotados. 
Se abría así una nueva crisis de dirección 
del proletariado en ascenso. “Nuevas” di-
recciones neo-stalinistas, rupturas del vie-
jo Partido Comunista, se montaban sobre 
las masas radicalizadas para impedir que 
estas choquen abiertamente con el estado 
burgués y avancen a la revolución.

OOI: ¿Entonces se montaron nuevas 
mediaciones para desviar y desorga-
nizar esta ofensiva revolucionaria?

CM: Exactamente. Durante la huelga 
general de octubre de 2017, el Partido Co-
munista y la burocracia oficialista de la CO-

SATU planteaban abiertamente, con una 
clara posición reaccionaria, que se vaya 
Zuma y gobierne Ramaphosa por mandato 
del Congreso.

Mientras tanto, la dirección del sindi-
cato NUMSA puso la alfombra para que la 
burguesía resolviera su crisis a través del 
Parlamento que, como te decía, nombró 
a Ramaphosa presidente. Presenciamos 
una trampa infame para desviar el ascen-
so revolucionario que ponía en cuestión el 
derrocamiento directo del gobierno y del 
régimen de conjunto.

Lamentablemente, el AMCU de Mari-
kana no fue parte de la huelga porque los 
obreros pensaban que si salía Zuma iba a 
ser votado Ramaphosa, el asesino de Lon-
min, pero también su dirección impidió ser 
una alternativa y disputar la dirección de la 
huelga general.

Las direcciones de las organizacio-
nes obreras combativas que había pues-
to en pie el proletariado, dividían sus filas. 
Como vimos, ya sea, apoyando la “caída pa-
cífica de Zuma y la asunción de Ramaphosa 
vía parlamentaria” o negándose a intervenir 
en la huelga para disputar la dirección con 
un programa revolucionario. El AMCU ya lo 
había conquistado en los combates previos 
de los mineros del platino: 12.500 rands para 
todos, expulsar al imperialismo, comités de 
huelga y democracia directa.

OOI: ¿Esto lo garantizaron las nue-
vas direcciones que surgieron?

CM: Hubo una acción consciente y pla-
nificada por parte del estado para dividir la 
ofensiva obrera. Tanto al frente del NUM-
SA como del AMCU se colocaron “nuevas 
direcciones”, pero estas provenían de las 
entrañas del stalinismo sudafricano y del 
CNA. Dos alas del Partido Comunista rom-
pieron con este y “giraron a la izquierda” 

para contener a las masas.
Una de ellas fue dirigida por Malema, 

ex dirigente de la Juventud Comunista de 
Sudáfrica. Esta corriente se proclama como 
“nacionalista negra” y pregona la lucha por 
el “poder negro”. Encabezó la pelea y el re-
clamo al CNA por la indemnización a las 
viudas de Marikana, llevando esta demanda 
a la justicia burguesa. Año a año prometía 
que con un “poder negro se podía terminar 
con la explotación de la AngloAmerican”, sin 
expropiar sin pago y bajo control obrero sus 
minas. Es decir, tras un discurso aparente-
mente “antiimperialista”, diluyó el programa 
realmente antiimperialista y revolucionario 
que expresó la radicalización de los heroi-
cos mineros del platino en Sudáfrica. Y con 
la demanda de “poder negro” separó a los 
mineros de Marikana del resto de la clase 
obrera que rompía con el CNA.

Esta fue la corriente que abor-
tó la lucha por el “poder negro”, 
el cual solamente se podía con-
quistar poniendo en pie en toda 
Sudáfrica comités de fábrica de 
sindicatos combativos, de estu-
diantes rebeldes, de delegaciones 
de las poblaciones que reclaman 
servicios elementales para vivir 
dignamente y luchando por disol-
ver la policía asesina, con la milicia 
obrera y los comités de soldados. 
Es que solamente los organismos 
de autoorganización de masas lu-
chando por tomar el poder, son los 

únicos que pueden garantizar una República 
Negra Obrera y Campesina, que sea un pun-
to de apoyo para la Federación de Repúbli-
cas Negras y Socialistas de África.

Todo esto fue un engaño fríamente cal-
culado por el stalinismo, el imperialismo y 
el gobierno del CNA.

OOI: ¿Qué rol jugó entonces la direc-
ción del NUMSA, porque decías que 
llevó el ascenso obrero a los pies del 
Parlamento para que sea amortigua-
da la caída de Zuma?

CM: La dirección del NUMSA también 
emergió de las entrañas del stalinismo. Fue 
un ala de la burocracia de la COSATU que 
se vestía de “izquierda”, “combativa” y has-
ta de “revolucionaria”.

En 2013-2014, cuando rompe con la 
COSATU, esta dirección llama a poner en 
pie un “partido revolucionario de trabajado-
res” en Sudáfrica. No nos olvidemos que el 
NUMSA y la SAFTU, la federación de sin-
dicatos que también rompió con la central 

“El SRWP fue fundado solamente 
por los miembros de la directiva del 

NUMSA con su programa reformista… 
Querían reeditar en Sudáfrica la estafa 
de la “revolución bolivariana”, justo en 
momentos en que los hermanos Castro 

terminaban de entregar Cuba a la 
restauración capitalista”
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sindical oficial, organizan a 800.000 obre-
ros industriales de Sudáfrica.

El surgimiento de este proceso que la 
base obrera llenó de un contenido combati-
vo y de abierta radicalización, como vimos, 
fue desviado por su dirección, en última 
instancia, a jugar un rol de “ala izquierda” 
del régimen del CNA. 

Para hacerlo, la directiva del NUMSA 
se vio obligada a ponerse a la cabeza de 
las luchas y la ofensiva obrera del proleta-
riado industrial y metalmecánico en parti-
cular, que no cesaba, como se expresó en 
la huelga general de 2018. La dirección del 
NUMSA se montó para llevar a las masas 
a dejar las calles y someterlas a la trampa 
electoral de 2019, en la cual resultó victo-
rioso Ramaphosa, quien salió legitimado.

Para desarrollar esta política, la direc-
ción neo-stalinista de este sindicato tuvo 
que mostrar una cara y un ropaje “izquier-
dista” y “revolucionario”… 

JS: Es que ese proyecto del NUMSA 
de poner en pie un “nuevo partido revolu-
cionario” no era creíble tan solo con “alas 
izquierdistas” del stalinismo. Para legitimar 
su política necesitaban a los renegados del 
trotskismo. 

Por ello, los dirigentes del NUMSA par-
ticiparon de diversos congresos internacio-
nales de los autoproclamados “trotskistas” 
donde se fueron a lavar la cara y su ropa 
sucia. Estas corrientes ex trotskistas ves-
tían de “rrrrojo” a esa dirección de izquier-
da stalinista que la burguesía sudafricana 
supo utilizar muy bien para imponer la 
trampa y el desvío de la situación pre-re-
volucionaria. Llama la atención que ahora 
todos se hagan los desentendidos.

Por ejemplo, la dirección del NUMSA 
participó de congresos de la central sindi-
cal Conlutas de Brasil, que es dirigida por el 
PSTU y la LIT-CI. También fueron llevados 
a reuniones de Notas Obreras de EEUU, 
por la misma Conlutas. Allí fueron recibidos 
como “héroes” de los obreros metalmecá-
nicos de Sudáfrica.

Esta dirección del NUMSA que “giró a 
la izquierda”, canalizó la lucha de los traba-
jadores automotrices y metalúrgicos, pero 
a la vez, la llevó a un callejón sin salida; la 
desvió. 

En enero de 2018, la directiva del NUM-
SA proclamó la fundación de ese partido 
como un “Partido Socialista Revoluciona-
rio de Trabajadores” (SRWP) y en abril de 
2019 hicieron un congreso y lo fundaron. 
Allí ingresaron todas las corrientes que es-
tán a la izquierda del stalinismo, como la 

ISO y todos los grupos provenientes del ex 
trotskismo inglés. El CWG, un pequeñísi-
mo grupo de Nueva Zelanda, aplaudía su 
fundación diciendo que había que hacer 
un nuevo “partido laborista” (como quieren 
hacerlo en todos los países del mundo, es 
decir, un partido reformista).

Una corriente revolucionaria proveniente 
de una fusión con la FLTI quiso hacer su ex-
periencia y también ingresó al SRWP, como 
es el caso de la WIVL de Sudáfrica. Ellos 
entraban a ese partido creyendo que con él 
iban a avanzar a poner en pie un partido re-
volucionario. Nada más lejano a eso.

El SRWP fue fundado. De ese congre-
so participaron tan solo los cuadros y la 
dirección del NUMSA. Esta se cuidó muy 
bien durante todos aquellos años de que la 
constitución de ese partido y su programa 
no sean discutidos por centenares de miles 
de obreros de vanguardia. 

El SRWP fue fundado solamente por 
los miembros de la directiva del NUMSA 
con su programa reformista. Su eje era 
“enfrentar a Ramaphosa” reivindicando la 
“Carta de la Libertad” que fue el llamado 
de Mandela para establecer el régimen de 
la “reconciliación” con los fascistas blancos 
del Apartheid del que hablábamos antes. 
Revestían ese programa con fraseología 
“socialista”. Es decir, los dirigentes del 
NUMSA pregonaban un programa “ultra 
rojo” sin romper con el CNA ni con el pro-
grama de “reconciliación” de Mandela.

Los obreros deben saber que esa direc-
ción, que venía de participar de congresos de 
centrales sindicales dirigidas por los “trots-
kistas”, impuso que para entrar a ese partido 
había que reivindicar al castro-stalinismo y al 
chavismo. Querían reeditar en Sudáfrica la 
estafa de la “revolución bolivariana”, justo 
en momentos en que los hermanos Castro 

terminaban de entregar Cuba a la restaura-
ción capitalista. Fue una puñalada por la es-
palda; una enorme traición.

CM: Los dirigentes del NUMSA se vistie-
ron con el ropaje del castrismo que en última 
instancia fue un instrumento muy importante 
con el que la burguesía intentó doblegar al 
movimiento obrero negro revolucionario, que 
se sentía parte y hermano de la revolución 
cubana en Sudáfrica, toda África y funda-
mentalmente en EEUU. Esta vez lo hicieron 
incorporando también la figura del chavismo.

Ya hay antecedentes de esta traición. 
En América Latina lo vimos a Castro en 
los años 70 pregonando la “vía pacífica al 
socialismo” en Chile o a principios de siglo 
XXI, con la estafa de la “revolución boliva-
riana”, estrangular a los pies de las burgue-
sías nativas las enormes luchas antiimpe-
rialistas de las masas.

El congreso de fundación del SRWP 
fue una estafa política a los trabajadores. 
No nos podemos olvidar que en los ’70, 
el castrismo y sus “milicias” jugaron un rol 
clave para cubrir la enorme crisis políti-
ca que dejó la expulsión del imperialismo 
portugués por parte de las masas revolu-
cionarias de Angola y Guinea-Bissau. En 
esos países, los movimientos stalinistas se 
vieron con el poder en las manos y lo uti-
lizaron para defender la propiedad privada 
de los capitalistas.

El castrismo se dedicó a proteger los 
pozos de petróleo de Rockefeller en An-
gola para que no sean expropiados por 
los obreros armados en su lucha antiim-
perialista contra la ocupación portuguesa. 
El castrismo jugó un rol nefasto en toda 
África, como lo hicieron en Sudáfrica apo-
yando abiertamente al CNA y a Mandela 
en los ’70 y los ’80. Esta vez, legitimando 
al SRWP que, como una variante neo-stali-
nista, fue parte, junto a Malema, del aborto 

2019. Fundación del SRWP en Sudáfrica: oradores con las remeras  
de Fidel Castro y la boina chavista
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del proceso revolucionario que se estaba 
poniendo de pie en Sudáfrica.

El trotskismo inglés, que tiene un rela-
tivo peso en países de África, y en Zimba-
bwe y Sudáfrica en particular, jugó un rol 
muy importante legitimando esta maniobra 
stalinista, como también lo hacen apoyan-
do abiertamente hoy al CNA. 

Estoy hablando de una corriente como 
la ISO. El compañero James ya contó la ex-
periencia de Zimbabwe, donde la ISO jugó 
el rol del stalinismo de poner en pie frentes 
opositores con la burguesía que ellos lla-
man “democrática”, como el MDC, que no 
fue otra cosa que el agente “democrático” 
de las transnacionales imperialistas que 
saquean esa nación.

En Sudáfrica sostuvieron este proce-
so de apoyo al stalinismo y directamente 
al CNA. Como lo denunciamos en nuestro 
libro El Marxismo y la Cuestión Negra, la 
ISO afirmaba que “la democracia y las li-
bertades democráticas se conquistaron en 
Sudáfrica con el gobierno del CNA”. Esto es 
una vil mentira. Las conquistas democráti-
cas se consiguieron con las masas escla-
vas del Apartheid combatiendo en las ca-
lles y derrotando a ese régimen de oprobio. 
Estas libertades democráticas se perdieron 
como vimos en la masacre de Marikana y 
en los pogroms fascistas contra los obre-

ros inmigrantes, justamente porque el CNA 
impidió la victoria de la revolución socialista 
en los ’80, cuando el Partido Comunista le 
entregó el poder a la burguesía negra.

OOI: En EEUU, la ISO directamente 
se disolvió para apoyar al multimil-
lonario Sanders y a la estafadora 
política Ocasio-Cortez de los “so-
cialistas democráticos” del Partido 
Demócrata imperialista, para que 
ellos llevaran a toda el ala izquierda 
de la clase obrera al apoyo a Biden 
“contra Trump”.

JS: Sí, de esto estamos hablando. Y los 
obreros de Inglaterra y todo el mundo lo de-

ben saber, tal como el siniestro rol jugado 
por las corrientes stalinista de “izquierda” 
que marchan a partidos únicos con los re-
negados del trotskismo. 

Eso sucedió en Cuba, con Frank García 
Hernández del Partido Comunista, que rei-
vindica la figura de Trotsky, pero que no es 
parte ni encabeza ningún combate de los 
obreros que enfrentan la restauración capi-
talista en la isla. Si hasta a la embajadora 
itinerante de Putin, Darya Mitina, la llevaron 
a congresos “antiimperialistas” con los ex 
trotskistas de Grecia.

Los trabajadores deben conocer el rol 
siniestro que juegan estos partidos únicos 
con el stalinismo, sacando las lecciones de 
Sudáfrica.

La clase obrera negra, una fracción clave del proletariado mundial

OOI: ¿Cómo está hoy la clase obrera 
de Sudáfrica?

JS: Existe una visión socialista-nacio-
nal en las corrientes reformistas que ven a 
la clase obrera como una clase solamente 
nacional, cuando es esencial-
mente una clase internacional. 
Y el proletariado negro es una 
fracción de la clase obrera mun-
dial, de la más explotada, pero 
también de la que más ha pelea-
do a nivel internacional.

Cuando hablamos del com-
bate de la clase obrera de África 
estamos discutiendo la situación 
de la clase obrera negra a nivel 
mundial, una de las más casti-
gadas por el sistema capitalista. 

En EEUU el movimiento obrero negro 
jugó un rol clave en los combates del pro-
letariado norteamericano desde su surgi-
miento. Fue la avanzada de la lucha con-

tra el imperialismo al interior de EEUU, 
en primer lugar, por sus conquistas como 
nación negra brutalmente oprimida den-
tro de esa potencia imperialista. También 
fueron vanguardia del combate contra la 
guerra de Vietnam. 

El movimiento negro fue clave en la 
lucha por el retiro de las tropas yanquis 
de Irak y Afganistán y luego enfrentando 
abiertamente a los supremacistas blan-
cos y encabezando la lucha de todos los 

trabajadores de EEUU contra el gobierno 
de Trump, al que dejaron gravemente en 
crisis luego del asesinato de George Flo-
yd. De todo esto damos cuenta en nues-
tro libro El Marxismo y la Cuestión Negra.

No nos olvidemos que en EEUU sur-
gió el movimiento “Las Vidas 
Negras Importan” ya en el 
año 2013, en protesta por la 
absolución del policía que ha-
bía asesinado al joven negro 
Travyon Martin en 2012. Este 
movimiento recobró enorme 
peso en 2020 cuando se pone 
a la cabeza de la lucha por el 
juicio y castigo a los asesinos 
de George Floyd.

El movimiento obrero negro 
no dejó de pelear ni en el siglo XX ni en 
el siglo XXI como parte de la clase obre-
ra mundial en ningún lugar del mundo. Se 
sublevó en Haití. Fue y es parte junto a los 
obreros árabes del proletariado francés 

“En EEUU el movimiento obrero negro 
jugó un rol clave en los combates del 

proletariado norteamericano desde su 
surgimiento. Fue la avanzada  

de la lucha contra el imperialismo  
al interior de EEUU”

2020. El movimiento negro encabeza la lucha contra Trump en EEUU
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con los llamados “Chalecos Negros” que 
sublevados por los derechos de los inmi-
grantes en Europa y ganando las calles de 
París, levantaron en alto el grito de “El mie-
do cambió de bando”.

OOI: Hay millones de migrantes en 
el planeta. Gran parte de ellos, jun-
to a los trabajadores árabes y lati-
noamericanos, son obreros negros.

CM: Efectivamente. Hay 260 millones 
de migrantes. Muchos de ellos provenien-
tes del África negra mueren cruzando el 
Mediterráneo. En la Europa imperialista 
son utilizados como mano de obra des-
cartable. No van a Europa de paseo, sino 
porque la cínica burguesía imperialista les 
abre las fronteras cuando los necesita para 
levantar las cosechas y hacer los peores 
trabajos. Luego, cuando se los quiere sa-
car de encima, deja que se hundan en el 
Mediterráneo de a centenares de miles. 

Nada distinto a lo que sucede en la fron-
tera de EEUU con los obreros latinoameri-
canos. El otro día leía que Trump anunció 
que su primera medida, si gana las elec-
ciones, será expulsar a un millón 
de inmigrantes. Esto no es nada 
nuevo: es lo que está haciendo 
Biden, inclusive con pistoleros 
blancos fascistas de los estados 
del sur cerrando la frontera con-
tra las caravanas de migrantes 
hambrientos de Centro y Suda-
mérica que intentan llegar allí.

En 2005 hubo un gran hura-
cán en EEUU. Nueva Orleans 
quedó casi demolida. Obre-
ros chicanos y negros fueron 
los que la reconstruyeron. Allí 
estalló una gran huelga de obreros de la 
construcción. El obrero negro se juntó con 
el obrero latinoamericano cuando éste lo 
saludó llamándolo a una lucha común “de 
esclavo a esclavo”… 

OOI: Estuve leyendo la nota del com-
pañero Peter de Inglaterra luego de 
las enormes marchas de masas por 
Palestina del proletariado y la juven-
tud inglesa, que la clase obrera salió 
a enfrentar al movimiento fascista 
“antiinmigrante” 

CM: El gran capital largó bandas fascis-
tas en Inglaterra para con la excusa de los 
migrantes, aplastarlos y quebrar la unidad 
de la clase obrera. Ayer, la aristocracia y 
la burocracia obrera de los sindicatos y el 

Partido Laborista habían largado la con-
signa de “trabajo inglés para los ingleses”. 
Inclusive el Brexit se apoyó en las capas 
altas de la clase obrera inglesa. Hoy pode-
mos ver cómo la burguesía imperialista tra-
ta al proletariado británico igual que a los 
inmigrantes, quitándole una a una todas 
sus conquistas. 

Enormes franjas de la clase obrera in-
glesa están defendiendo en las calles a los 

inmigrantes. Con ellos marcharon en los 
últimos meses en apoyo a las masas pa-
lestinas, martirizadas con un verdadero ge-
nocidio del sionismo en Gaza, que se está 
extendiendo a Cisjordania.

Ya habíamos visto en Sudáfrica uno de 
los procesos de movilizaciones más gran-
des del mundo en apoyo a Palestina. El 
obrero negro sudafricano odia al sionismo, 
como ayer al régimen de la burguesía blan-
ca del Apartheid, que los tenía en verda-
deros campos de concentración llamados 
bantustanes. El obrero negro debía mostrar 
un documento o pasaporte para ir a traba-
jar. Es lo mismo que sucede hoy en la Pa-
lestina ocupada por el estado sionista-fas-
cista de Israel.

Esto explica que Sudáfrica sea uno de 
los sectores de vanguardia en la solidari-

dad con el pueblo palestino. Al Apartheid 
lo derrotó una enorme lucha revolucionaria 
de años de las masas, expropiada por la 
burguesía negra y el stalinismo. Hoy ve-
mos al CNA intentando capitalizar y desviar 
esta lucha contra la masacre sionista en 
Gaza, en los tribunales internacionales de 
La Haya, con “condenas” de la ONU, etc., 
que no han parado ni a uno de los misiles 
con los que el sionismo masacra a diario al 

pueblo palestino y destruye sus 
cuidades, hospitales, viviendas 
y escuelas.

OOI: Venían diciendo que la 
clase obrera negra es una 
fracción de la clase obrera 
mundial que pelea en todo 
el planeta.

CM: Así es. Son las buro-
cracias sindicales, las aristo-
cracias obreras y la izquierda 
reformista las que descoordi-

nan y desincronizan su lucha y separan a 
la clase obrera negra del conjunto del pro-
letariado mundial, tratándola como obre-
ros de segunda. 

Fijate que hay una paradoja: la clase 
obrera negra, como la del sur de África, 
produce un porcentaje enorme, por no de-
cir la mayoría, de las materias primas con 
las cuales funciona el sistema capitalista 
mundial, como minerales, hidrocarburos, 
etc. 

En los ’30, Trotsky decía que el obrero 
negro en EEUU nunca se dejó esclavizar. 
Siempre fue rebelde esté donde esté. 

Coordinar a esta fracción de la clase 
obrera es un jalón decisivo para reconstruir 
la unidad del proletariado mundial que el 
stalinismo y las burocracias sindicales han 
destruido.

“Ayer, la aristocracia y la burocracia 
obrera de los sindicatos y el Partido 

Laborista habían largado la consigna 
de “trabajo inglés para los ingleses” (…) 

Hoy podemos ver cómo la burguesía 
imperialista trata al proletariado 

británico igual que a los inmigrantes”

Obreros inmigrantes de los “Chalecos Negros” de Francia”
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Núcleos trotskistas revolucionarios se construyen en África del Sur  
al calor del combate del proletariado negro

OOI: Nuestra corriente internacio-
nal surge y tiene un afluente muy 
importante en su constitución en los 
obreros de África.

JS: A esto lo consideramos clave. 
Nuestra experiencia y acercamiento a la 
FLTI es un enorme aprendizaje de combate 
internacionalista. Nuestra intervención en 
estos acontecimientos y sacar estas lec-
ciones, que están expresadas en nuestros 
materiales históricos y en el libro El Marxis-
mo y la Cuestión Negra, fue decisivo para 
conquistar un programa revolucionario. 

Nuestro desarrollo y evolu-
ción fueron complejos, difíciles. 
Provenimos de una ruptura de la 
ISO de Zimbabwe, que fue total-
mente revolucionaria puesto que 
denunciábamos que ese partido 
era un apéndice del MDC. Sur-
gimos con un programa contra el 
sometimiento al “frente popular”, 
mientras los compañeros de la 
WIVL de Sudáfrica venían bus-
cando una alternativa internacio-
nal para desarrollar su combate 
en el continente, giraban a la iz-
quierda y fueron parte también de 
la fundación de la FLTI.

Llegamos a África empalmando tam-
bién con un proceso de radicalización en 
países como Mozambique. No te olvides 
que en 2009 se dio un gran proceso re-
volucionario en Madagascar; fue casi una 
revolución clásica. 

OOI: ¿Qué rescatas de esta expe-
riencia que hizo nuestra corriente 
en África?

JS: En primer lugar, rompimos nuestro 
aislamiento y nos ligamos a fenómenos de 
vanguardia revolucionaria del África profun-
da y de la clase obrera negra. Esta ofensiva 
de construcción internacional fue parte de 
nuestra intervención en procesos de guerra 
civil abiertos como Libia y Siria. Con ellos 
llegamos al Pacífico y aún mantenemos una 
política de bloque de acción internacional con 
los camaradas de la JRCL-RMF de Japón. 

Las corrientes que liquidaron la IV In-
ternacional buscan que este proceso alta-
mente contradictorio de nuestra construc-
ción, pero aguerrido e internacionalista, 
sea desconocido por las nuevas genera-
ciones. Pero eso no va a suceder. 

El ingreso de todos los grupos que se 
dicen trotskistas en África al SRWP, ese 
partido stalinista y castro-chavista de Sud-
áfrica, anticipó decisivamente la liquidación 
no solo política, sino también organizativa 
de las corrientes que se reivindican del mar-
xismo revolucionario. La ISO es la avanzada 
de este proceso, como vimos en Zimbabwe, 
Sudáfrica, EEUU y también en la misma In-
glaterra, donde se ubicaron como fracción 
de izquierda del Partido Laborista, dirigido 
en ese momento por Corbyn.

Pero a la vez esta enorme presión sig-
nificó una crisis en nuestras filas que lo-

gramos atravesar seleccionando 
nuestras fuerzas, bajo las leccio-
nes del programa trotskista con-
quistado.

Combatiendo contra estas 
presiones, fundamos nuestro nú-
cleo revolucionario, anclados en 
una fracción internacional que a 
cada paso contrapesó y mantuvo 
vivo al trotskismo de los países 
de África del Sur.

No cedimos un ápice defen-
diendo los intereses estratégicos 
del proletariado negro a nivel in-
ternacional, como parte de la cla-
se obrera mundial.

El ingreso de todos los grupos 
trotskistas al SRWP de Sudáfrica también 
fue una gran presión. Es indudable que la 
crisis de la IV Internacional sigue siendo un 
límite para poner en pie partidos revolucio-
narios de vanguardia. De allí que la lucha 
por su refundación sea una cuestión clave 
para hacerlo sin traicionar ni capitular.

CM: Fíjate vos que para entrar al con-
greso de fundación del SRWP, había que 
ponerse una remera roja con la cara de Cas-
tro y Chávez y jurar fidelidad a la “revolución 
bolivariana”. Como dice James, eso significó 
una enorme presión para el movimiento re-
volucionario que estaba dando sus primeros 
pasos en África. Evidentemente, fue así. 

Esta política de ingresar al SRWP nos 
separó de los compañeros de la WIVL 
de Sudáfrica, pese a los enormes acuer-
dos que sosteníamos y aún sostenemos. 
Lo mismo con el CWG que llamó a entrar 
abiertamente allí.

Hoy el balance está claro: todo esto fue 
un montaje y una maniobra del stalinismo 
para desorganizar una ofensiva revolucio-James S. en la huelga de los mineros de Marikana

“El ingreso de todos los grupos que se 
dicen trotskistas en África al SRWP, 

ese partido stalinista y castro-chavista 
de Sudáfrica, anticipó decisivamente 
la liquidación no solo política, sino 

también organizativa de las corrientes 
que se reivindican del marxismo 

revolucionario”
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naria de masas. El CWG guarda silencio so-
bre esto. No así los camaradas de la WIVL 
que se encuentran sacando lecciones de 
esa experiencia.

Para que te des una idea, nuestros ca-
maradas de Zimbabwe fueron al congreso 
de fundación del SRWP para luchar por 
que sean los obreros del NUMSA los que 
definan el programa y la política de ese 
partido. Fueron a dar una gran batalla con 
el programa internacionalista para la revo-
lución sudafricana. No fueron con remeras 
de Castro ni de Chávez, sino de la IV Inter-
nacional. Por supuesto, que en la entrada 
les impidieron su ingreso para dar esta ba-
talla. Allí solamente ingresaban las corrien-
tes que se sometían a los dictados de la 
nueva burocracia de izquierda del NUMSA 
y le rendían pleitesía al castro-chavismo.

JS: Esta experiencia de construcción 
del SRWP culmina con la separación total 
de este partido de los obreros metalmecá-
nicos, lo que le provoca una fuerte derrota 
electoral, pero también desmoralización en 
la base del sindicato. 

En última instancia, Malema desde 
Marikana y este partido neo-stalinista, 
resultaron ser un aborto, por ahora, de 
la ruptura de la clase obrera sudafricana 
con el CNA y de la lucha por conquistar 
un movimiento obrero revolucionario y 

un partido internacionalista del proleta-
riado de Sudáfrica que lo lleve a la toma 
del poder.

Esta fue una enorme frustración 
como lo fuera Mandela en los ’80. Pero 
en este caso, no está dicha la última pala-
bra. El CNA es odiado por las masas, pero 
si la clase obrera no da una salida, la reac-
ción de las sanguinarias y lacayas burgue-
sías negras, junto al imperialismo, volverán 
a llenar de sangre al movimiento obrero de 
África, como hicieron ayer con los mineros 
de Marikana.

OOI: Como sucede en todo el mun-
do semicolonial, por la crisis impe-
rialista, la disputa por las fuentes de 
materias primas se ha exacerbado.

CM: Esto en África se da multiplicado 
por mil debido al grado de riquezas de mi-
nerales y otras materias primas que son 
imprescindibles para el desarrollo de todas 
las ramas de producción de los monopolios 
imperialistas a nivel mundial.

El imperialismo avanza, como lo hizo 
siempre en África, aplastando a las nacio-
nes y pueblos que oprime. La lucha por las 
fuentes de materias primas está basada en 
guerras contrarrevolucionarias, en verda-
deros genocidios como el del Congo, en 
regímenes siniestros como ayer el del Apar-
theid o los de las viejas colonias francesas 
del África Subsahariana. De esos países 
se extrae el uranio y el coltán, como de los 
países de África del Sur, se saquea el oro, 
el platino, los diamantes y un largo etcétera.

Pero las masas del África negra no se 
han rendido. Lo vimos recientemente en 
Kenia. No hubo país donde el proletariado 
no entrara en abiertas ofensivas revolucio-
narias, que fueron traicionadas y desvia-
das, o aplastadas por la contrarrevolución.

La construcción de partidos revolucio-
narios de vanguardia internacionalistas es 
una tarea contrarreloj. La crisis de direc-
ción se profundiza. El continente africano 
demuestra que la época de crisis, guerras 
y revoluciones se agudiza y que la alter-
nativa de socialismo o barbarie es una 
alternativa inmediata, a pesar y en contra 
del reformismo que proclama que los tra-
bajadores presionando a los parlamentos 
burgueses y en bloques con las que llaman 
“burguesías progresistas” o “antiimperialis-

Junio de 2024. Sublevación revolucionaria de masas en Kenia

16 de agosto de 2024ZIMBABWE

¡Libertad incondicional a todos los presos políticos!

El gobierno de Mnangagwa, sirviente del FMI y el imperialismo, 
hambrea al pueblo pobre y reprime y encarcela a dirigentes y 
activistas obreros

Emmanuel Sitima, presidente de la unión estudiantil 
nacional ZINASU, y Robson Chere, secretario general del 

sindicato de maestros rurales ARTUZ, encarcelados por el 
gobierno de Mnangagwa

Vea la declaración de la WIL en nuestro periódico digital
www.flti-ci.org

https://www.flti-ci.org/africa/2024/agosto/zimbabwe-presos-politicos.html
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tas” pueden elevar su nivel de vida, sin la 
victoria de la revolución.

En África se siguen enfrentando abier-
tamente dos teorías y dos estrategias: de 
un lado, el miserable programa de sumisión 
a la burguesía de “revolución por etapas” 
y frentes de colaboración de clases, y del 
otro, la teoría y la estrategia del trotskismo 
de lucha por la revolución socialista como 
tarea inmediata. Solo combatiendo por 
ella, el proletariado podrá conseguir aquí o 
allá demandas parciales, que se perderán 
si este no toma el poder.

Para la pelea por la refundación de 
la IV Internacional, el movimiento obrero 
negro y sus capas más avanzadas y más 
perspicaces, son un batallón decisivo.

OOI: He leído una declaración de ba-
lance de este proceso de los compa-
ñeros de la WIVL de Sudáfrica que 
fue publicada como parte de la Co-
rrespondencia Internacional hacia 
el VII Congreso de la FLTI.

CM: Esa nota es muy importante. Ellos 
rompieron con el SRWP haciendo un balan-
ce público autocrítico de su intervención allí.

OOI: Eso es muy progresivo

CM: No he visto a ninguna corriente 
que se reivindica del marxismo revolu-
cionario plantear públicamente ante las 
masas ninguna de las terribles 
adaptaciones, capitulaciones y 
traiciones que hicieron. 

JS: Yo conozco lo que di-
cen los camaradas de la WIVL, 
que es altamente auspicioso. 
En esa declaración plantean: 
“Cometimos un error al confiar 
en los líderes del NUMSA para 
crear un entorno propicio para 
la construcción real de un par-
tido obrero revolucionario. Sin embargo, 
desde el principio, las estructuras fueron 
burocráticas y reprimieron las voces de los 
trabajadores. (…) Parece que el objetivo de 
los dirigentes del NUMSA era pacificar y 
neutralizar la base radical del sindicato ha-
blando de revolución. En esto, jugaron un 
rol importante en sostener al imperialismo 
para contribuir a apaciguar y neutralizar a 
una parte clave de la izquierda revolucio-
naria de la clase obrera, centralmente del 
mismo NUMSA. (…) Como WIVL también 
aceptamos la culpa por haber permanecido 
en el SRWP durante tanto tiempo”.

CM: Eso es un gran paso adelante. 
Ahora esa lucha y esas lecciones tienen 
que elevarse en ir hasta el final en conquis-
tar una política activa internacionalista para 
refundar la IV Internacional. Desde una vi-
sión nacional no se puede comprender el 
accionar de las direcciones traidoras que 
están centralizadas al día y al momento a 
nivel internacional.

Con los compañeros de la WIVL he-
mos impulsado en momentos clave, la lu-
cha en solidaridad con las masas palesti-
nas, por la destrucción del estado de Israel 
y contra el imperialismo yanqui que coman-
da al sionismo. 

La lucha por poner en pie un estado 
mayor internacional que saque lecciones 
revolucionarias para facilitarle a la clase 
obrera identificar a sus enemigos, sobre 
todo cuando estos se visten de “rrrrojo”, es 
una tarea decisiva y es el mejor homenaje 
que le podemos hacer hoy desde la FLTI y 
los grupos revolucionarios de África que in-
tegran sus filas a los mineros de Marikana. 

Ellos pusieron todo para triunfar y aún 
mantienen vigente la lucha por el juicio y 
castigo a todos los asesinos de sus compa-
ñeros y por un salario de 12.500 rands, que 
es una demanda revolucionaria de todo el 

movimiento obrero del África negra, que 
solo se terminará de conquistar expulsan-
do al imperialismo y recuperando la tierra, 
en una Federación de Repúblicas Obreras 
y Socialistas Negras. 

OOI: ¿Quieren agregar algo más?

JS: Aprovecho este reportaje para de-
nunciar que ha comenzado un proceso de 
persecución al activismo obrero en Zimba-
bwe, donde los trabajadores a cada paso 
amenazan con duros combates, como los 
mineros y docentes, la sublevación de los 
estudiantes, etc. Hay que estar con ellos. 

Allí se encuentra una de las frac-
ciones del proletariado más ex-
plotadas de África. Impulsar una 
campaña por la libertad de los 
presos políticos de Zimbabwe y 
el juicio y castigo a los asesinos 
de los mineros de Marikana, es 
la tarea del momento.

Antes de terminar, quisiera 
recordar que el 20 de agosto es 
un nuevo aniversario del asesi-
nato de León Trotsky a manos 

de un agente stalinista. Desde el continen-
te africano, la WIL le rinde un homenaje al 
camarada, fundador de la IV Internacional. 
Sabemos de la enorme lucha que dieron 
los fundadores de nuestro partido mundial 
por poner de pie al proletariado negro, de 
forma particular en EEUU.

Nuestro dirigente asesinado se empe-
ñó en demasía para que nuestro partido 
en EEUU, el SWP, en los años ’30 dedique 
enormes fuerzas al trabajo en el movimien-
to negro. 

Trotsky afirmaba que la reivindicación 
y el nacionalismo negro en EEUU no es 

“Quisiera recordar que el 20 de agosto 
es un nuevo aniversario del asesinato 
de León Trotsky a manos de un agente 

stalinista. Desde el continente africano, la 
WIL le rinde un homenaje al camarada, 

fundador de la IV Internacional”

Militantes trotskistas sudafricanos en 1934
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más que el exceso natural de deseo de 
igualdad. Y eso es total y absolutamente 
progresivo. Pero por ello también afirma-
ba que el chovinismo blanco americano es 
la expresión de la dominación racial y es 
esencialmente reaccionario. Las tenden-
cias nacionalistas de los negros enfrentan 
abiertamente al sistema capitalista que es 
el que impone el racismo y el desprecio al 
movimiento negro para generar una mano 
de obra barata y esclava.

Quería rendirle un homenaje al cama-
rada León Trotsky sabiendo que esa tarea 
de combatir por una dirección revoluciona-
ria de la clase obrera negra a nivel mundial 
es inseparable de la lucha por refundar el 
partido de los bolcheviques-leninistas, la IV 
Internacional. 

Las banderas tienen que quedar claras. 
Nosotros combatimos bajo las limpias ban-
deras de la IV Internacional para devolverle 
al proletariado negro de África la dirección 
que se merece.

CM: De nuestra parte, expresamos 
nuestro compromiso en el combate por la 
refundación de la IV Internacional en mo-
mentos en que los ex trotskistas han con-
sumado su ingreso o fusión con las corrien-
tes stalinistas y los frentes de colaboración 
de clases en todo el planeta. 

JS: Esa experiencia ya se vivió aquí y 
la están pagando muy caro los obreros de 
Sudáfrica, Zimbabwe y todo el continente. 

La fundación del SRWP de stalinistas 
y renegados del trotskismo, que abortaron 
la situación pre-revolucionaria en Sudá-
frica, se dio en el mismo año en que alas 
“izquierdistas” del stalinismo y los liquida-
dores de la IV Internacional se juntaban en 

La Habana a “reivindicar la figura de Trots-
ky”, mientras traicionaban su legado y su 
programa en Sudáfrica, América Latina, 
EEUU y a nivel internacional.

Aquí salvaron al CNA del odio de las 
masas y en Cuba vistieron de un halo “de-
mocrático” al stalinismo que viene de res-
taurar el capitalismo en la isla.

Como lo demuestra Sudáfrica y lo de-
mostró la experiencia del bolchevismo, 
entre trotskismo y stalinismo hay un río 
de sangre. Los asesinados en Marikana 
por la AngloAmerican y los pistoleros 
rompehuelgas del CNA y la burocracia 
stalinista, son parte de esa sangre.

OOI: El libro “El Marxismo y la 
Cuestión Negra” se encuentra ago-
tado. ¿Están preparando una nueva 
edición?

CM: La Editorial Rudolph Klement está 
trabajando en una segunda edición del 

mismo, actualizando su presentación. Es-
tamos desarrollando ese trabajo.

OOI: Creo que este reportaje podría 
ser parte de esta nueva edición

CM: Los compañeros trotskistas de Áfri-
ca tendrán la última palabra sobre esto que 
planteás. Es que este trabajo, al igual que 
nuestros libros de Siria, no han sido escritos 
desde cómodos escritorios, sino intervinien-
do en el corazón de los combates vivos de 
los procesos de guerra civil en los que nues-
tra corriente orgullosamente ha participado, 
como Marikana y las luchas de África del Sur, 
en Medio Oriente, en las Primeras Líneas de 
Colombia y Chile, contra el golpe en Perú…

Vaya entonces nuestro homenaje a los 
compañeros de Marikana en este 12° ani-
versario de la masacre. La victoria de la re-
volución socialista en África y a nivel inter-
nacional los va a vengar y recordar como 
mártires del proletariado mundial.•

León Trotsky

20 de agosto de 1940 - 20 de agosto de 2024

Homenaje a León Trotsky a 84 años de su 
asesinato a manos de un agente de Stalin

En defensa del legado del trotskismo

Vea el homenaje completo en nuestro periódico digital
www.flti-ci.org

https://www.flti-ci.org/index.html
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Camaradas,
¡Es necesario romper el cerco a las ma-

sas palestinas!
Mientras éstas pelean, día a día sale 

a la luz la cobardía de las burguesías na-
tivas, tanto árabes como de la teocracia 
iraní. Ellas solo buscan la rendición de la 
resistencia.

Reprimen brutalmente, como lo hacen 
la OLP y Al Fatah, a las masas palestinas 
de Cisjordania que buscan entrar al comba-
te con sus hermanos de Gaza. Mantienen 
aún bajo control a los millones de trabaja-
dores palestinos que viven en Líbano. Ac-
túan como una verdadera quinta-columna 
de la heroica resistencia palestina.

En esta “santa alianza” no podía faltar 
el cobarde Putin, que jugó el rol de merce-
nario y asesino en Siria, donde masacraron 
a 600 mil oprimidos. Rusia tiene allí una 
enorme base militar en Tartus, en la provin-
cia de Latakia, sobre la costa del mar Medi-
terráneo en Siria, a escasas 250 millas de 
Gaza. Desde allí Putin protege los barcos 
que llevan suministros al estado de Israel. 
Es que está por la victoria del ocupante, a 
diferencia de la nación yemení que ataca 
todo buque que transporta armamento y 
pertrechos al sionismo.

De Wall Street a Pekín, del carnice-

ro de Moscú al Maastricht imperialista: 
todos quieren imponer la rendición de 
Gaza. Ellos reconocen al estado de Is-
rael y sostienen la política de “dos es-
tados”, que no es otra cosa que la ocu-
pación del sionismo de Palestina y el 
sometimiento de su pueblo a guetos y 
campos de concentración.

Camaradas,
Ustedes sabrán que el 3 de agosto fue 

fijado como un día internacional de lucha 
en solidaridad con Gaza y por la libertad de 
los presos palestinos. Esta jornada la ha 
convocado la resistencia palestina de 
Gaza y hemos adherido a ella centena-
res de organizaciones en el mundo.

En EEUU se desarrolla un enorme mo-
vimiento de la juventud y los trabajadores 
contra el genocidio sionista al pueblo pa-
lestino. Esta lucha choca abiertamente con 
el gobierno del carnicero Biden, quien diri-
ge las operaciones del sionismo contra las 
masas palestinas. Al igual que en los ’70 
contra la guerra de Vietnam o luego con-
tra la ocupación yanqui en Irak, la juventud 
rebelde de EEUU gana las calles y junto 
al movimiento negro y la clase obrera han 
abierto un nuevo frente de lucha del pue-

blo palestino en las entrañas mismas de 
la bestia imperialista.

Ellos cercaban el Capitolio mientras el 
fascista Netanyahu era ovacionado por los 
representantes de la oligarquía financiera 
de Wall Street, tanto republicanos como 
demócratas.

La juventud norteamericana viene de 
protagonizar tomas de universidades, 
de combatir en las calles de Nueva York, 
Oakland, Atlanta, Los Ángeles, Charlotte, 
etc. y últimamente han unido su lucha a la 
del movimiento negro de “Las Vidas Ne-
gras Importan”. 

La demanda puesta en las calles por 
este movimiento de la juventud y los traba-
jadores norteamericanos es: ¡de Brooklyn 
a Gaza, sin justicia no habrá paz! 

Así, un movimiento de masas por Pa-
lestina se pone de pie en EEUU levantando 
los reclamos del movimiento negro y los 
trabajadores que también chocan abierta-
mente con esa estafa de la “izquierda” del 
Partido Demócrata encabezada por el mul-
timillonario y sionista Sanders y su socia 
Ocasio-Cortez.

Camaradas,
Cuando ustedes estén realizando vues-

tra Asamblea Antiguerra, habrá culminado 
la jornada de lucha internacional del 3 de 
agosto. 

La situación en Medio Oriente se agra-
va. Ya ni Irán ni Hezbollah pueden contener 
a las masas palestinas del Líbano que bus-
can entrar al combate. La crisis y debilidad 
momentánea del gobierno norteamerica-
no en medio de la coyuntura electoral de 
EEUU, provoca que el sionismo tenga que 
profundizar su guerra total. En este mo-
mento está atacando los barrios de Beirut. 

En estas condiciones camaradas, 
les proponemos una tarea que ya es 
impostergable:

¡Hagamos nuestro el llamamiento de la 
resistencia palestina y que la respuesta a 
semejante genocidio no sea tan solo un 
día de lucha, sino que esta jornada sea un 
paso para poner en pie un Comité Inter-
nacional que coordine y centralice toda 
la solidaridad con la causa palestina en 
los cinco continentes! 

Es que no solo luchan los estudiantes de 
EEUU, sino que nuestros compañeros Zen-
gakuren han marchado a la embajada sio-
nista en Tokio condenando la masacre sio-
nista. Camaradas, ¡estamos con ustedes!

¡Ya es hora de una intervención de-Marcha en EEUU contra el genocidio en Gaza

Viene de Contratapa
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cisiva de la clase obrera impulsando una 
Huelga General Mundial para frenar el 
genocidio en Gaza y con la unidad inter-
nacionalista del proletariado enfrentar las 
ofensivas contrarrevolucionarias del impe-
rialismo contra los pueblos oprimidos y sus 
propias clases obreras!

Una victoria del sionismo en Gaza sería 
un nuevo punto de apoyo para aventuras 
superiores del imperialismo en el planeta.

Camaradas,
Ya entrado el siglo XXI, está por de-

más claro que la época de crisis, guerras 
y revoluciones se profundiza día a día.

Luego del crac de 2008 y las sucesivas 
rondas de la crisis que le siguieron, EEUU 
vuelve al mercado mundial, donde había 
perdido su hegemonía indiscutida. Lo hace 
mostrando las cañoneras, arrojándole su 
crisis al mundo entero, disputando palmo a 
palmo sus zonas de influencia y a los tiros.

A partir de 2008, la “gran” Alemania, 
Francia y el Maastricht imperialista co-
menzaban a controlar, con altos arance-
les y autarquía, el mercado europeo de 
Portugal a las estepas rusas. Rusia era la 
que abastecía de gas, energía y minerales 
a la Europa imperialista y ésta le brindaba 
alta tecnología al aparato industrial-militar 
de Moscú.

Los yanquis no pudieron ingresar a Eu-
ropa con la guerra comercial de Trump, sino 
que volvieron sobre ella pisándola con la 
OTAN. Utilizaron la invasión de Putin a una 
nación oprimida como Ucrania para cortar el 
flujo de materias primas de Rusia al Maas-
tricht imperialista y dislocaron la división del 
trabajo y el control del mercado europeo del 
eje franco-alemán. Esto abrió una enorme 
crisis en toda Europa y en particular en la 
“gran” Alemania y su socio, el imperialismo 
francés. Ahora ambos han volcado gran par-
te de su capacidad instalada, sus avances 
en alta tecnología y su capital financiero 
para el desarrollo de la industria militar.

Por su parte, los yanquis, con la OTAN, 
ya se han puesto en las fronteras con Ru-
sia, mientras Putin insiste con su partición 
de Ucrania, en ser él el gendarme de los 
negocios del imperialismo y los capitalistas 
en toda Eurasia. Ese es el rol que viene 
cumpliendo.

Las sucesivas rondas del crac mun-
dial también golpearon a la “gran” Chi-
na. Allí se hundieron decenas de bancos 
comerciales, se fundieron las grandes 
empresas constructoras y está en plena 

expansión una verdadera “burbuja inmobi-
liaria” como la de los yanquis en 2008.

Desde Corea del Sur y Taiwán, EEUU 
muestra sus cañoneras y hace ostentación 
y hostigamiento militar. Esto obliga a China 
a volcar más de su excedente, en medio de 
su crisis, a la inversión en armamento.

Esta es una tendencia inevitable del 
sistema capitalista en su fase imperialista. 
Este sistema capitalista decadente que fre-
na el desarrollo de las fuerzas productivas, 
lo que se desarrolla son fuerzas destructi-
vas. Como diría Lenin, la guerra es el ne-
gocio más importante del imperialismo 
en bancarrota. 

El crac mundial y sus sucesivas ron-
das de crisis han roto el equilibrio de 
la economía y la política mundial y han 
dislocado la división del trabajo a nivel 
internacional. Se ha abierto una enorme 
crisis política de disputa por las zonas de 
influencia y de brutal contraofensiva impe-
rialista contra la clase obrera mundial.

Camaradas,
El imperialismo en bancarrota vie-

ne a definir históricamente el ’89 a su 
favor, buscando colonizar con una po-
lítica agresiva los ex estados obreros, 
mientras reinicia una enorme disputa 
en todas las zonas de influencia y por 
el control de las ramas de producción.

En este “siglo oscuro”, como ustedes 
lo llaman, las disputas interimperialistas 
expresan la pelea por quién se quedará 
política y militarmente con las enormes 
fuentes de materias primas y el aparato 
industrial-militar de Rusia y con el enorme 
mercado interno de China.

Esto no se desarrollará de manera pací-
fica, sino que estos grandes países capita-
listas con poderosas burguesías comercia-

les e industriales, ligadas íntimamente a la 
economía-mundo capitalista, deberán ser 
colonizados o semicolonizados con invasio-
nes, guerras aduaneras y guerras contra-
rrevolucionarias. Es que sobran potencias 
imperialistas y las que existen, comenzando 
por EEUU, están en bancarrota.

Asimismo, las potencias imperialistas 
buscan que surjan agentes directos de sus 
negocios en esos países para incidir sobre 
ellos desde adentro. Ello es lo que explica 
los fuertes regímenes bonapartistas que 
existen en Rusia, China, Vietnam y la mis-
ma Cuba. Son regímenes ofensivos con-
tra su clase obrera y defensivos frente a 
la política agresiva del imperialismo en 
la economía mundial en crisis.

El mercado mundial se ha achicado. El 
crac se ha devorado millones de puestos 
de trabajo. La población crece demográ-
ficamente. La lucha por el excedente se 
agudiza. Ya no hay lugar para países capi-
talistas “independientes” y como lo vemos 
en las semicolonias, ha llegado a su fin la 
posibilidad de las burguesías nacionales 
para regatear sus negocios con el imperia-
lismo. Un verdadero plan de colonización 
del mundo semicolonial está en marcha.

Si la clase obrera no lo impide, las 
guerras por nuevos mercados, y en 
particular por Rusia y China, estarán a 
la orden del día. Esa es la tendencia in-
evitable del capitalismo imperialista en 
putrefacción.

Las tensiones en Taiwán y Corea del 
Sur, al igual que la guerra de Ucrania, 
anticipan esto que aquí decimos.

Pero, para ir a ofensivas contrarrevolu-
cionarias superiores, las burguesías im-
perialistas, y la de EEUU en particular, 
deben derrotar a su propia clase obrera 
y a la del mundo colonial y semicolonial 

Mitín en Japón en solidaridad con Palestina
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que oprimen. Las potencias imperialistas 
se ponen mil veces más agresivas. 

Los márgenes para la conciliación de 
clases se han terminado. El reformismo, 
agente del imperialismo, ya no puede ha-
cer pasar las limosnas que conseguía ayer 
como reformas. Una era de “contrarrefor-
mismo” se ha abierto.

La posibilidad de la emergencia de go-
biernos como el de Trump en EEUU, Le Pen 
en Francia o Vox en España, son el indicio 
de que el establishment de las grandes po-
tencias imperialistas ha decidido sacar el lá-
tigo para propinarles durísimos golpes con-
trarrevolucionarios a su propia clase obrera. 

Este plan avanza puesto que los parti-
dos reformistas de stalinistas y social-impe-
rialistas traicionan al proletariado, ponién-
dolo a los pies de sus verdugos, a los que 
ellos llaman “democráticos”, “progresistas” 
o “antiimperialistas”. Es la vieja y pérfida 
política de “frente popular” del stalinismo 
en los años ‘30, con la que la clase obrera 
es sometida a la burguesía y debe abando-
nar todas sus demandas y la más impor-
tante de ellas que es la lucha por el poder.

Con estos frentes de colaboración de 
clases y sus cantos de sirena, se desor-
ganizan las ofensivas de masas para que 
luego el gran capital las aplaste con bo-
napartismo y fascismo… Uno no funciona 
sin el otro. Son las dos puntas de la misma 
soga de la burguesía para estrangular los 
procesos revolucionarios.

Como vemos, en Francia ha triunfado 
un pacto infame de la izquierda neo-stalinis-
ta (y llamada a sí misma “progresista”) de 
Mélenchon que, con la excusa de “derrotar 
a Le Pen”, cínicamente realizó un acuerdo 
con Macron, cuando es ese gobierno el 
que le ha arrancado todas las conquistas a 
la clase obrera, como la semana de trabajo 
de 35 horas y las jubilaciones, y le impuso 
la flexibilización laboral.

Esto también sucede en el Estado Es-
pañol donde han sido el PSOE y Podemos, 
apoyados por el stalinismo desde la direc-
ción de los sindicatos, los que atacaron 
duramente las conquistas de los trabajado-
res, aplastaron la sublevación por la auto-
determinación de Catalunya y salvaron por 
enésima vez a la monarquía.

Lo mismo hizo Syriza en Grecia, apo-
yado por la burocracia sindical stalinista, 
abortando una situación prerrevolucionaria 
años atrás.

Camaradas,
La tarea de la izquierda reformista 

durante las guerras es colocar a la cla-
se obrera mundial en la trinchera de su 
enemigo de clase.

Ayer lo vimos en Siria, donde estas di-
recciones hicieron un frente con el impe-
rialismo para “derrotar al terrorismo”. Así 
apoyaron al perro Bashar y al asesino Putin 
en su masacre a las masas revolucionarias 
sirias.

En Palestina, le dieron las condolen-
cias al sionismo cuando la resistencia se 
defendió tomando como rehenes a colonos 
fascistas armados hasta los dientes que les 
usurpan sus tierras. 

Ahora han colocado la enorme solida-
ridad internacional con Gaza martirizada a 
los pies de la teocracia iraní y de los trai-
dores de la OLP y Al Fatah en Cisjordania.

En Ucrania, la mayoría de estas co-
rrientes hacen pasar a Putin como un “lu-
chador antiimperialista” que, según ellos, 
vendría a “ponerle un límite a la OTAN”, 
justificando de esta manera la invasión de 
la “gran” Rusia a la Ucrania oprimida.

Estos oportunistas del marxismo nie-
gan que Ucrania es una nación oprimida, 
con siglos de opresión de los Zares y lue-
go del stalinismo que, tal como aquellos, 
transformaron a la gran Rusia en una “cár-
cel de naciones”. 

Para Lenin, hay una posición principista 
ante las guerras: se es defensista militar-
mente cuando un país colonial o semico-
lonial es atacado por una potencia que lo 
invade, y se es antidefensista cuando el 
proletariado va al frente de batalla a mo-
rir por su propia burguesía imperialista. O 
bien, se está por la paz cuando dos paí-
ses oprimidos van a una guerra fratricida. 

El programa no es otro que unir la lucha 
contra el imperialismo.

No tener una política defensista frente a 
la invasión de Rusia a Ucrania es criminal. 
Es que más y más Putin invade a Ucrania 
y más y más empuja a un pueblo desespe-
rado y a una nación ya partida, a los brazos 
de la Unión Europea, del FMI, que a su vez 
la saquea, y de las transnacionales impe-
rialistas que le roban sus riquezas.

Mientras la mayoría de la izquierda re-
formista mundial está en la trinchera de Pu-
tin en su invasión a Ucrania, otros sectores 
no menos capituladores del reformismo, 
afirman que con el gobierno pro-imperia-
lista de Zelensky, la OTAN y el Maastricht 
imperialista se puede ganar la guerra de 
liberación nacional. Ello es un verdadero 
espejismo.

Los canallas de la OTAN y la Unión 
Europea para nada están por la victoria de 
la nación oprimida. En medio de la gue-
rra, ellos ya se han llevado, con Cargill y 
Monsanto, el trigo y los cereales de las tie-
rras negras de Ucrania y hacen fabulosos 
negocios como la ArcelorMittal francesa, 
mientras el FMI ha endeudado con dobles 
y triples cadenas a Ucrania. 

Camaradas,
La lucha por la liberación nacional 

de un pueblo oprimido lo que necesita 
en primer lugar es la unidad de su cla-
se obrera. Conocemos el pronunciamien-
to valiente de sindicatos, organizaciones 
obreras y corrientes marxistas que comba-
ten en Ucrania. 

Es necesario insistir mil y una vez con 
que hace falta un programa y una políti-
ca de la clase obrera, independiente de 
Zelensky y ese gobierno pro-yanqui que en 
plena guerra le arrancó todos los derechos 

Masacre en Siria: la ciudad de Aleppo reducida a escombros
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económicos, sindicales, de reunión y orga-
nización a la clase obrera ucraniana. 

Todo esto mientras la ayuda imperialis-
ta no pasó de algunos tanques de la Se-
gunda Guerra Mundial y misiles que solo 
garantizan llegar a las fronteras ya estable-
cidas del Donbass y Crimea por los bandi-
dos de Moscú.

De la mano de la OTAN, el FMI y los 
yanquis, Ucrania no será independiente ni 
vencerá la invasión.

La unidad de la clase obrera de Kiev 
al Donbass se vuelve decisiva. En los 
territorios controlados por Moscú, los obre-
ros de las grandes minas de Donetsk, Lu-
gansk, Mariupol, etc. han sido despedidos 
de a miles y llevados a condiciones de vida 
infrahumanas por los oligarcas rusos y sus 
centuriones en esa región ocupada.

Lo mismo sucede con los obreros de 
Kiev.

La tarea de unir las demandas de 
una sola clase obrera del Donbass y 
Crimea a Kiev, retomando la lucha por la 
derrota de Moscú, la ruptura con el FMI y 
el desconocimiento de una deuda externa 
fraudulenta, llevaría rápidamente a la con-
fraternización de los obreros de Ucrania y 
a abrirle trincheras en la retaguardia a las 
tropas invasoras. 

Esto sería un verdadero shock eléc-
trico para los obreros y la juventud de 
Rusia que por miles desertan porque se 
niegan a ir a combatir a Ucrania y, sobre 
todo, sería un duro golpe a las burocracias 
sindicales, partidos social-imperialistas y al 
stalinismo que controlan a la clase obrera 
europea, para demostrar que son estas 
direcciones las que realmente son sirvien-
tes de la OTAN puesto que defienden a los 
gobiernos imperialistas de Maastricht, que 
son todos miembros de la OTAN. 

Solamente la unidad de la clase obrera 
ucraniana, con ella y sus organizaciones 

tomando el control político, económico y 
militar de la guerra para expulsar a los in-
vasores y romper con el FMI y la Europa 
de Maastricht, es el camino para conquis-
tar la liberación nacional de Ucrania, unir al 
proletariado ucraniano con la clase obrera 
de toda Europa y para poder hacer realidad 
lo que proclama el título de la declaración 
reproducida por la Red Europea de Soli-
daridad con Ucrania: “¡por una paz de los 
pueblos, no una paz imperialista!”.

Junto a ustedes hacemos nuestro cuan-
do esta declaración plantea: “necesitamos 
una paz basada y apoyada por los intereses 
del pueblo y de los trabajadores de Ucrania 
y de Rusia”.

Camaradas,
Pero las masas no se han rendido…
La clase obrera pelea. Las direccio-

nes la traicionan.

Como vimos, la heroica resistencia pa-
lestina está poniendo de pie nuevamente a 
las masas norteamericanas.

Asimismo, hemos presenciado enor-
mes levantamientos espontáneos y revuel-
tas de masas contra el hambre, como su-
cediera en Sri Lanka e Irak, y hoy en Kenia 
y Bangladesh, por nombrar algunos pocos 
ejemplos.

En América Latina se desarrollaron a 
partir del año 2019-2020 enormes proce-
sos de levantamiento de la clase obrera 
y los campesinos pobres. El Chile de la 
Dignidad, la huelga general revolucionaria 
en Colombia, los combates de las masas 
ecuatorianas, las enormes movilizaciones 
obreras y campesinas contra el golpe mi-
litar en Bolivia o contra el golpe palaciego 
en Perú, demuestran lo que aquí decimos.

Estos procesos revolucionarios fueron 
desviados y traicionados por el stalinismo, 
los renegados del marxismo, las burocracias 
sindicales y el así llamado Foro Social Mun-
dial que ayer con la estafa de la “Revolución 
Bolivariana” le propinara graves derrotas a 
las luchas antiimperialistas de las masas 
latinoamericanas de principios de siglo XXI.

La nueva ofensiva revolucionaria de 
obreros y campesinos en Latinoamérica 
se encontró con una dura puñalada por la 
espalda impuesta por la lacra stalinista: la 
entrega de la Cuba obrera y campesina al 
imperialismo y la restauración capitalista. 

El grito de guerra del castrismo de “el 
socialismo ya no va más ni siquiera en 
Cuba”, fue la traición más grande a la cla-
se obrera de todo el continente americano, 
mientras surgía al interior de la isla una 
nueva clase capitalista y la mayoría de los 
trabajadores viven en condiciones de ham-
bre y miseria como en Haití.

Así surgieron ahora los Petro en Colom-
bia, los Boric en Chile, la vuelta al poder del 
MAS en Bolivia, el regreso de Lula en Bra-
sil, etc., es decir, una verdadera izquierda 
pro-yanqui que logró estabilizar el control 
imperialista de la región.

Ellos tomaron la posta de la trampa, el 
engaño y de la expropiación de la lucha an-
tiimperialista que impusieron los Castro, los 
Chávez, los Kirchner, los Morales, etc.

En la primera década del siglo XXI con 
el Foro Social Mundial y ahora con la así lla-
mada “Internacional Progresista”, que tam-
bién incluye a la izquierda norteamericana 
sosteniendo a Sanders y a Biden “contra 
Trump”, el imperialismo logró contener las 
distintas oleadas de lucha de masas que 
conmovieron al continente americano. 

Ucrania: el hospital infantil de Mariúpol destruido por las bombas de Putin
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Uno de sus puntos más álgidos fue el 
combate de la clase obrera norteamericana 
y el levantamiento del pueblo negro contra 
Trump en 2020, que hoy todos los traidores 
al socialismo quieren que olvidemos.

Son las masas las que pagan semejan-
tes traiciones con la desorganización de 
sus filas, desánimo, padecimientos inaudi-
tos, enormes crisis sociales, etc.

Es sobre esta base que surgen los Mi-
lei, los autogolpes palaciegos como el de 
Dina Boluarte en Perú o la última intentona 
golpista en Bolivia.

Como si esto fuera poco, la clase obre-
ra latinoamericana debe sufrir en su contra 
el escarnio del saldo que queda de la esta-
fa de la así llamada “Revolución Bolivaria-
na” en Venezuela.

Maduro hace años que posa de “anti-
imperialista” en América Latina, pero no 
le tocó un solo interés ni propiedad a las 
transnacionales y los banqueros, mien-
tras el imperialismo le expropiaba todos 
los fondos de Venezuela en el exterior e 
inclusive las más de 15 mil estaciones 
de servicios de sus petroleras en el sur 
de EEUU.

La “boliburguesía”, surgida de la casta 
de oficiales del ejército venezolano, es el 
sector que más se enriqueció de las clases 
dominantes, como socia de la burguesía 
comercial. El chavismo llevó a las masas a 
una situación de desesperación en nombre 
del “socialismo del siglo XXI”, que resultó 
ser obreros comiendo de los basurales en 
las calles. 

Las masas pelearon… Las direcciones 
las traicionaron… La verdadera crisis que 
existe es la de dirección revolucionaria: 
la falta de partidos revolucionarios de 
vanguardia que combatan por la revolu-
ción socialista y la unificación interna-
cionalista de los trabajadores del conti-
nente americano y a nivel internacional.

Los partidos que se reivindicaban del 
socialismo revolucionario y la IV Interna-
cional hoy marchan del brazo con el stali-
nismo, como lo hacen con la supuesta “iz-
quierda” stalinista cubana, y han quedado 
colgados a los Parlamentos burgueses, a 
las reaccionarias burguesías nativas y a los 
frentes de colaboración de clases…

El último capítulo de esta historia de la 
lucha de clases en el siglo XXI aún no ha 
sido escrito. El proletariado no ha sido sa-
cado de escena, pese a las duras derrotas 

parciales que le impusieron las direcciones 
que lo traicionaron y le crearon a nivel inter-
nacional las peores condiciones para luchar.

Camaradas,
Saludamos vuestra Asamblea Antigue-

rra. Sabemos de vuestro duro combate 
desde Japón por derrotar la invasión rusa a 
Ucrania, el genocidio en Palestina y a vues-
tro gobierno aliado directo del imperialismo 
angloyanqui. También sabemos de vuestra 
enorme lucha contra el stalinismo y demás 
direcciones traidoras. Sepan que en esa 
pelea cuentan con nosotros. Estamos en la 
misma trinchera y en la misma barricada.

Camaradas de la JRCL-RMF, 
Las corrientes revolucionarias nos en-

contramos frente a grandes desafíos. La 
pelea no puede ser país a país. Es que 
mientras ustedes enfrentan abiertamente 
al gobierno de Fumio Kishida en Japón, los 
valerosos trotskistas de Argentina, por dar 
tan solo un ejemplo, buscan reagrupar las 
filas de la clase obrera para saldar cuentas 
con esa bestia protofascista de Milei que 
ha emergido de las entrañas de este siste-
ma capitalista putrefacto.

El combate por reagrupar las fuerzas 
internacionalistas del proletariado mundial 

es la tarea del momento.
¡Hay que poner en pie un Comité Inter-

nacional para organizar la Huelga General 
Mundial para frenar la masacre al pueblo 
palestino! ¡Por la destrucción del estado 
sionista de Israel! ¡Palestina libre del río al 
mar con capital en Jerusalén! ¡Por los Esta-
dos Unidos Socialistas del Magreb y Medio 
Oriente!

¡Reagrupemos nuestras fuerzas para 
combatir juntos para que sea la clase obre-
ra ucraniana del Donbass a Kiev la que 
tome la dirección política y militar del com-
bate por expulsar a las tropas invasoras de 
Putin y unirse con la clase obrera rusa y eu-
ropea para enfrentar a la OTAN y al Maas-
tricht imperialista! ¡Por una Ucrania obrera, 
soviética e independiente! ¡Por los Estados 
Unidos Socialistas de Europa!

De Alaska a Tierra del Fuego, el com-
bate en el continente americano, está lejos 
de ser derrotado. La juventud y los trabaja-
dores de EEUU hoy están en la avanzada 
del enfrentamiento contra la tiranía de Wall 
Street.

Del África negra al proletariado chino 
martirizado, ¡la clase obrera es una sola! 

La alternativa es clara: socialismo o guerra.
¡Paso al internacionalismo militante!

¡Viva la revolución socialista internacional!

Por el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional / FLTI:
Giovanni Alberotanza (Avanzada Proletaria), Abu Muad (La Verdad de los 

Oprimidos de Medio Oriente), Milenka López (LSTI de Bolivia),  
Raúl P. (LSTI de Perú), Cheo Navarro (Utopía la Palabra),  

Claudia P. y Alejandro Flores (LOI-CI), James Sakala (WIL)
Carlos Munzer, director del Consejo Editorial del periódico  

“El Organizador Obrero Internacional”

2022: 60° Asamblea Internacional Antiguerra en Tokio



Carta del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional / FLTI

JAPÓN 62°Asamblea Internacional Antiguerra 

Feroz contraofensiva imperialista con ataques  
a la clase obrera y guerras de opresión nacional 

Las masas no se han rendido
Los trabajadores pelean, las direcciones los traicionan

¡Hay que romper el cerco a Gaza de la OLP,  
las burguesías árabes e iraní! 

¡Que entre al combate el conjunto del pueblo palestino desde 
Cisjordania, Jordania y Líbano! 

¡Huelga general internacional!

Siga el Noticiero Internacional - Palestina al día 
en www.flti-ci.org

¡Paremos el genocidio del sionismo contra el pueblo palestino!
Biden y Netanyahu, ¡criminales de guerra!

30 de julio de 2024

A la 62° Asamblea Internacional 
Antiguerra

Compañeros de la JRCL-RMF 
Compañeros Zengakuren 
Compañeros del Comité Juvenil 
Antiguerra

Camaradas:
Les enviamos nuestro saludo revo-

lucionario e internacionalista desde el 
Colectivo por la Refundación de la IV In-
ternacional / FLTI a vuestra Asamblea In-
ternacional Antiguerra.

Ustedes estarán reunidos en momen-
tos en que, bajo la dirección de los bandi-
dos imperialistas yanquis, el sionismo, co-
mandado por Biden y Netanyahu, avanza 
en la OPERACIÓN MASACRE FINAL SO-
BRE GAZA.

Ya han pasado 10 meses de genocidio. 
Han caído sobre el pequeño territorio de 

Gaza toneladas y toneladas de bombas. Ya 
no quedan barrios, casas, hospitales ni es-
cuelas sin demoler allí. 

El hambre y la falta de agua son los mi-
siles más poderosos que utiliza el estado 
de Israel para hacer rendir a las masas pa-
lestinas… pero no lo han logrado.

Como proclama la resistencia, ¡morir de 
hambre o morir resistiendo! 

El pueblo no se rinde. ¡Palestina libre 
del río al mar!

Marcha de la JRCL-RMF y la juventud Zengakuren a la embajada yanqui en Tokio

Continúa en página 15

https://www.flti-ci.org/index_masacre_palestina-2324.html

